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Iniciación a la literatura infantil y juvenil

Tema 11

Silvia – Un traje para la luna


Las cadenetas

​En el supermercado tienen ofertas:

galletas, huevos y fruta fresca.

El autobús de línea viene muy lleno

y mi madre dice que si no cabremos
.

​
La señora mayor pasea al perro,

y recoge las cacas 
con un pañuelo.

​
Mi mamá ya ha encontrado sitio de aparcar.

Mi hermanita y yo ya podemos bajar.

​
La farola parpadea cuando empieza a encenderse.

y el abuelo nos dice que es hora de volverse
.​​​
​Todas estas cadenetas están relacionadas con la ciudad. Puedes titularlo así y, además, añadir una explicativa tipo: así es la ciudad en la que vivo/ con mamá, mi hermana y tres amigos, que le da unidad a todas la anteriores. 
Mi habitación

​
Por mi ventana 

se mira el parque

se ven los niños

se ven sus madres

​
Por mi ventana

los ves jugar

a los columpios

a torear

​
Por mi ventana

juegan los niños

con las muñecas

con soldaditos

​​
Por mi ventana 

los ves jugar

me voy corriendo

¡Voy a bajar!

​Al margen de que no hayas puesto ni un signo ortográfico, el poema construido con cadenetas ha quedado redondito, con un tema común, con todos los versos de la misma medida… Y me gusta que va narrando lo que ve para llegar al final a una decisión: como veo todo esto, me voy a la calle. Aunque los dos últimos versos cuentan casi lo mismo y sería más impactante algo como “¡qué bien lo pasan! ¡Voy a bajar!”.
​
El super del barrio

​
En el supermercado 

tienen ofertas

galletas, huevos 

y fruta fresca.

​
Venden barato

en el supermercado

papas y chuches,

tartas y helados

​
Tienen de oferta

pastel de melón

Venga mamita...

¡compramelo!

De un verso de otra composición has creado todo un poema. Como ves, el resultado cuando hay un tema común, una idea que flota por todo el poema, es mucho mejor porque el lector no tiene que imaginar situaciones sueltas o ideas aisladas sino que va completando la idea inicial. Primero imagina un supermercado, luego le va poniendo las cosas que dices que tiene y, al final, imagina a la niña que le pide a la madre el pastel. 

Buen trabajo, Álvaro, teniendo en cuenta además que sé que no te gusta la poesía.  
�Si en lugar de usar la estructura de dos oraciones unidas por una conjunción copulativa usas un comparativo (tan lleno que), el pareado parece algo redondo, cerrado. 


�Esto va a encantar a los niños, que se vuelven locos con todo lo escatológico. 


�En un verso tan largo, es mejor no recurrir a la perífrasis. En lugar de sitio de aparcar, puedes usar aparcamiento. No es una cuestión de reducir sílabas, que solo hay una de diferencia, sino de darle al lector la sensación de algo compacto y no algo alargado, que es la sensación que transmiten siempre las perífrasis. 


�Evita la rima basada en pronombres enclíticos, diminutivos y cualquier otro añadido. Dan la sensación de ripio. 


�El cómputo silábico es el mismo si añades una conjunción y/o y evitas la sensación telegráfica que crean las yuxtaposiciones. 


�Cada vez que aparece la palabra supermercado se te descuadra la métrica. Son versos de cinco sílabas, en general, muy ágiles, muy rápidos, pero la palabra supermercado ya tiene esas cinco sílabas sola y frena por completo ese ritmo ecelerado. Usa súper, tienda… Puedes poner algo como “tiene un cartel: / supermercado”


�Aunque estrictamente sean cinco sílabas, en métrica son seis porque la sílaba final acentuada cuenta doble. 





